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4 JULIO  14ª DOMINGO ORDINARIO B 
Lecturas: 1ª Ezequiel 2, 2-5; 2º 2 Corintios 12, 7-10; Evangelio: Marcos 6, 1-6 
 
1. Meditamos: Hoy regresa Jesús a Nazaret con la ilusión de un misacantano. Llevaba a 
los suyos las primicias del mensaje del Reino. Pero no le salieron bien les cosas en su 
pueblo. Allí había vivido treinta años. Conocía a todos, y todos le conocían. Pero no lo 
reconocieron. ¡La cochina envidia no supo descubrir la presencia del misterio de Dios en 
la sencillez de aquel carpintero! Duele mucho ser rechazado por los tuyos, despreciado 
por ser carpintero, hijo de María, de humilde familia. Allí, dice el evangelio de hoy, no 
pudo hacer nada. 

Como en tiempos de Jesús, no vivimos días triunfales. El evangelio de este 
domingo no habla de lo mucho que dijo o hizo Jesús, sino lo que no pudo hacer. 

 Jesús pudo aparecer en el mundo como un triunfador, implantar el Reino de Dios, 
arrollando, como un poderoso Emperador, pero prefirió estar cerca de nuestras vidas, 
junto a los niños, los pecadores, los leprosos y marginados. Pudo ser el sembrador que 
siembra sólo en el surco selecto, de los que no dan un punto sin hilo; y arrojó, en cambio, 
su semilla por las orillas de los caminos, derrochando misericordia 

La Escena de hoy, tan pobre y amarga, parecería no dar mucho de sí. Pero he 
decidido quedarme en ella porque nos enseña y alienta mucho a los enfermos, ancianos, 
que ya no podemos hacer mucho, y a los que ya nadie les pide. También, a otros muchos, 
jóvenes y bien preparados, a los que nadie les da trabajo y oportunidades. Jesús ha 
querido compartir todas las situaciones de nuestras vidas. 

No fue ésta la primera ni la última escena en que Jesús es rechazado, expulsado, 
amenazado. Su Reino sigue creciendo entre espinas. Hoy, millares de misioneros, de 
cristianos en todo el mundo viven el drama de Jesús, acosados, perseguidos, 
martirizados, alentados siempre por la fuerza y el ejemplo de Jesús. 

Mirando a nuestras vidas, pensando en nuestra gente, escucho cada día hermosas 
historias de amor y dolor, las dos cosas van juntas muchas veces, desde las residencias, 
la soledad, la enfermedad. Y el Reino de Dios crece en la familia, la parroquia, la sociedad, 
gracias a todo lo que hacen y a lo que ya no pueden hacer muchas personas humildes, 
que sonríen y callan, aguantan y ofrecen al Señor y a los que aman sus pequeñas vidas. 

Y Jesús acoge cada historia, cada vida, y escucha la oración valiente y atrevida de 
los que saben que vale la pena su vida cuando se pone en manos de Dios. Y rezan: 

Cuenta conmigo, Señor, que miras al corazón y conoces nuestras pequeñas 
fuerzas. Recibe nuestra ofrenda: de lo que podemos hacer, y de lo que no podemos hacer 
 
2. Acércalo a tu vida: Cuenta al Señor tu humilde vida, con tus luchas, tus recuerdos, tus 
éxitos y fracasos. Ahora que ya no es mucho lo que podemos hacer o dar, sabemos la 
inmensa fecundidad de los que el mundo considera clases pasivas. Deja que Él haga cosas 
grandes contigo. 


